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Cari8feiía,^Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 iá.-^rorineiSLa, tres meses, 7'50 id ^Extran-
l«o, tres meses, lt'25fcid.~La líiscíieíóri empezará á contarle desde f .* y t6 dé cada mes: 

IfúnuoToa Bueltoa 15 céntimos 

Et pago será siempre adelantado y en metílico ó letras de fócil cobro,—Corresponsales en Parfs 
E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. J. Jones FauhourgMontmartre, 31, y en Londres, FleetStiet, 
Mr. G. lee.—Admiriistrador, D. Emilio Garrido López. 
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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, ig. 

Gran surtido de retoges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikél y aéero. f^' 

Variedad de ios de me-^^ 
sa, pared y despertadores. 

Excelente taller de composlu-
cus. 

Cadetias, colgantes y diges. 

EXACTITU» Y ECOHOHIA. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

1̂̂  

á sol no ha querido favorecernos du-
fante los últimos dias de la semana pa­
itada. 
R EQ cambio los vientos huracanados han 
'íáo con nosotros; 

{V váj^se esto flor aquello! 
Pe esta suerte^ más bien que én Agosto 

fiarece como que, hemos estado bajo la 
influencia del espiado atmosférico de Marzo. 

No vayan usle4e&^ creer por esto que 
JO he tenido necesidad de apelar á la ca­
pa, ao; ton mi ft^eíicaufl. de hilo crudo— 
9Ue ¿spim k iiqiUr áJa seda «noque creo 
que no lo consigue—apenas si he tenido 
frío- . -

Sin embargo del viento fresco, hemos 
"•^•pwfcrUidtndo, sudaojio k mis j me­

jor. '; ' '• " ••• 

jYa lo creo. ]•. ..[ • . ; , ' • . ! , . : . . . . ; , 
Eo el kiosko Üonde los, jí^lifprjíWSjesla-

l>i«cier*nsu rifaAft.ha sudado muclio. 
l«o mismo el qué fue favHjícCidd por la 

suerte, en forma éen íuñécó Teslido de 
'rtequio, comoeí que)3¿trajó del bombi-
"o una papeleta blanca, han sudado el 
kilo,. 

«Ambos de emoción; cada uno por su es 

' ^ primero piensa aClu continuó de abar-
^W ̂ jj^isu; niáno la diminuta cintura del 
tuñeco, cual será la sorpresa agradable de 

"íiWjEkpiplidí al rficibnlo corao,prueba de 

••' Et segundo recuerda que le ofreció k su 
•^^t» ftfvwlíMBlgo^é ía rifa, y que no lo 
«a^egltiiit; liorl^Be en su bolsillo no que-
^a^5«' tíl párá f̂ allV Cálnta^ á Un ciego. 

^ íHfaa pa^VioS'éiiamorados son détes-

Taaio como' IMch i (^ que se dedican & 
tender flores, n -

^MasiBiAs que ftquéllas, por que com-
promelenv' 

E imágíofense ustedes si es compromiso 
P«ra un joven; jt^ner que gastar una peseta 
«o nardfl(f^^9tta'p4ó.i|Qji^ lleva encima... ni 
debajoi. ¡i, , j . , 

Sin duda previendo estos casos, se ad-
'''íite, aunque de cierto Wtfáo.^ue el cha­
leco pueda suprimirse. 

No lleváiíjole, es^á ju^pAA^<>;>MM«a' 
*^^ la, falta áf( ppr laipoftedas. 

Esa gáoda deb«, ser iu^^iesa,! pues ^ ..sa* 
^»do lo que aguzan el ingenio- los ingh' 
•et. 

m 
* ' t , , • • « . . . , 1 ' » • ' 

Por desgracta para ellas, haj mu, has. 
lentes aprensivas. - -. 

Y yo entiendo que para bien de todos, 
^*« debieran reunirtt) en un pueblo dáter* 

miftado, que podría llamarse, verbi gra­
cia, «Mucho miedo.» « V . 

Al número de los que p^oblarían .esa 
villa pertenece D. Lesmes, î n pobre sprdo 
mudo que desde que se, empezó á ha­
blar del cólera yo no sé como no ha reven­
tado. 

No piensa más que en eso, ni trata de 
otra co&a, ni lee nada que no se relacione 
con la epideiTiia. 

Los dos cjisos sospechosos habidos en 
esta población, le han vuelto medio loco. 

Era preciso verle de aquí para allá ol­
fateando por averiguarlo todo y empaparse 
bien de la verdad del asunto. 

Felizmente las sospechas de ambos ca­
sos fueron infundadas y la salud en Carta­
gena, hoy por hoy, es excelente. 

De no ser así, D. Lesmes no viviera á 
estw fechas. 

La aprensión es la peor de las enferme­
dades. 

Todo el que es aprensivo se pasa la vida 
cavilando, y de ahí resulta que á lo m^jor 
se mueren, de aliacán. 

Ni con camarón pesca la enapresa del 

Circo al público en la presente lempo-

rada- I . 
Cuidado que el cartel se; varía diaria-

me:>le, pero nada, ni por esas. 
Cuando apareció anunciando para la 

otra noche eiestreno de £?/ buque subma­
rino supuse qiie acndirla gran concurren > 
cía, pero méequivoqiié. 

Por sUptiesto, según luego rne han col ­
lado, ettát Súqué uo p,\sa óié ser un ma| 
falucho tripulado^por g^ülQ poco conoce­
dora de IQ que Jleyabíí,»ntre inanos. 

Asi que los pocos concurrentes que aiisv 
lieron al estreno no quedaron saiisfeclios 
del invento, toda vez que vieron naufragar 
Cümpletamenle al dichoso Buque. 

JACK EL DESTRiPADOR 

D e s a p a r i c i ó n m i s t e r i o s a d e l 
a s e s i n o d e W h i t e c h a p e l . 

Todo el mundo recordará los crímenes co­
metidos en Leni'res por un asesino incógni­
to y bautizado por lo's periódicos ingleses 
con e! sobrenombre de <Jack el Destripa-
dor.» 

, La audacia y el cinismo de aquel miserable 
inspiraron durante algunos meses un verda­
dero terror á toda la población femenina de 
Whiiecliapei. 

Las suposiciones más locas y las hipó* ' 
tesis más inverosímiles se pusieron en circu­
lación por los diarios de aquel país, que^ á 
pesar de sus minuciosas investigaciones, no 
consiguieron, como tampoco lo consiguió 
la policía, establecer la identidad del ase­
sino. 

Unas veces se decía que era un maniaco 
que con un objeto no bien definido se de­
dicaba á odiosas operaciones quirúrgicas, 
otras veces se aseguraba que era un sátiro 
que saciaba sus monstruosas pasiones en 
las mujeres públicas que abundan en aquel 
barrió. 

El cas» éíra,' en resumidas cuentas^ que 
la 'policía aüd'aba con un palmo de len­
gua fiiei-aj y que sus péisíjúisas eran inúti­
l e s . • • ' . • : • 

Entretanto, los crímenes Se peipetraban en 
fechas indicadas de antemano por el misterio­
so Jack, 

Con frecuencia anunciaba por medio de 
los periódicos que tal noche se encontra-
lía, en determinada calle, una mujer destri­
pada. 

(Serlo día desapareció Jack. 
Nadie sabría aun á qué atribuir aquella 

súbita desaparición, si la casuilidad no hu­
biera dado á conocer recientemente el desen­
lace de tan trágica aventura. 

El año pasado, la compañía de rfno de 
los principales teatros de P.irís fue á Lon­
dres para dar una serie de representacio­
nes. 

Apenas se instalaron en un cuarlilo de 
Arundell square los arlistas Adrien 1! y 
Georges C . . . organizaron sesiones de éspi-
litismo para emplear sus ratos de ocio. 

Georges, que desde mucho tiempo antes 
estaba iniciado en los secretos de aquella 
doctrina, evocaba ios espíritus. 

Adrien, menos convencido, asistía más 
"bien como curioso al pasatiempo favorito de 
su amigo, que hablaba casi todas las noches 
con un mandarín llamado Aud-Ju, que fue 
guillotinado en París en 1793. 

üqa mañana Georges, que sabía inglés, le­
yó con indignación en el «Times» una carta 
de Jack el Destripador que anunciaba un nue­
vo asesinato para el jueves de la semana si-
guÍ0Bte., 

Aquella carta iba dirigida al director de la 
policjajde Londres. , „ 

Como es natural, el temible asesino fue 
el objeto de ,1a .conversación de los dos 
jóvenes^ que se preguntaban cómo podían 
permarieqe/r impunes tales crímenes, y á 
qtiienes asombraba la impotencia de la po­
licía. 

Todavía estaban hablando de Jack cuan-
do llegó la hora de.copoen^r su sesión. 

A^idJu fue evocado, y reanudó la con­
versación en el punto en que la dejó la vis 
pera cuando de repente Georges, preocupado 
con la carta del «Times» le preguntó si po­
dría revelar el sitio en que se encontraba el 
asesino. 

Sin vacilar respondió el espíritu: 
— cWhitechapel... calle da Betsy... carni­

cero y tendero da comestibles.> 
La precisión de la respuesta aterró ú 

Adrien, que se sintió acometido de un 
temblor nervioso y cayó desmayado en un 
sillón, 

Georges, con los ojos extraviados y presa 
de jina especie de embrutecimiento catalép-
ticQ, miraba á su amigo sin pronunciar una 
palabra. 

Sin embargo, pudieron rehacerse, y á la 
mañama siguiente Geniges participó á Adrien 
el proyecto que había concebido durante la 
noche. 

Se tratabt nada menos que «le ir á con­
tar al director de policía la escena de la vís­
pera. 

La discusión entre los dos amigos fue muy 
larga. 

—Si nos reciben, lo que temo mucho no 
suceda—decía Adrien—nos van á calificar de 
locos. 

lío obstante, insistió Georges, de íA 
manera, que acabó por decidir á su compa­
ñero. 

Momentos después de loilo esto tom iban 
un «cab» y decían que los llevara á Scotlan i-
Yard. 
, ^1 director de policía, que los había aplau­
dido muchas,veces, los recibió con lu mtyor 
aniabiliéad f'les preguntó el motivo de su 
v i é j t a . " ' ^ '" ' '•'• " _̂  ,, 

, Al oír el nombre de J'.ic'k el Deslripa-
fioTj su cara, hasta entonces risueña, se 
nubló como la de un hombre á quien se 

habla de una cosa que le desagrada en ex­
tremo. 

Sin aparentar que advertía esta circuns­
tancia,.Georges empezó resueltamente su re­
lato. 

Cuando el citado director oyó hablar de 
A«d-Ju, creyendo que se trataba de una 
broma, se desenfadó de nuevo, y al acabar 
et joven cómicD, le respondió con una son­
risa: 

—Os agradezco la atención; pero hay un 
pequeño detalle que quila el valor á vuestros 
informes; pues la calle de Belsy no existe en 
Chapel. 

—¿Estáis seguro? 
-Segurísimo. El mandarín se ha equivo­

cado, y ahora vais á convenceros.' 
El director se levantó, «llamó á un timbre, 

y dirigiéndose al cri|do que entró: 
—Decid á Mr. Wárdle que haga «I favor 

de venir. Es un agente—dijo á Georges—un 
agente que conoce en su menores resquicios 
el barrio de que hablamos. Eo seguida vais 
á saber á qué ateneros. Preguntadle vosotros 
mismos—jahadió, señalando al agente que se 
hallaba plantado en eJ umbral con el mayor 
respeto. 

—Quisiéramos saber—preguntó el joven 
en inglés- si hay en Witóchapel una-palle 
llagada de Be|^ . El señor director-diee que 
no; yo sps|e^ga lo contrario. 

—Los dos tenéis razón, señores. 
-7-¿Que decis? preguntó el director. 
Vuecencia tiene razón—repuso Mr. Wardle 

—porque no existe ninguna calle oficial­
mente llamada así. Pero et caballero no está 
equivocado, porque yo conozco una oalte-
juela que los habitantes del barrio han 
bautizado de ese modo en recuerdo de una 
vieja borracha que vive en ella hace cuatro 
años. 

Los tres hombres se quedaron estupe­
factos. 

Después d̂  despedir al agente, el director 
dijo á los cómicos: 

—Confieso que es una coincidencia rara. 
—Y yo juraría—replicó Georges—que é« 

esa calle de Betsy encontraremos una tienda 
de carneeería y de comestibles. 

~ Voy á convencerme enviando inmediata­
mente un «delective.» 

—¿Nos permitís que laacompaaemos? 
—Con mucho gusto, y creed queaun.euan-

do no abrigo confianza en el resultado de 
esta diligencia os agradezco en gran manera 
la comunicación que me habéis hecho, 

Mr. Wai'dle, seguido de Georges. y de 
Adlien, alquiló un coche, quejos llevó á ; la 
entrada de Whitechapel^ donde b ĵaroH lodos 
internándose en aquel innoble barrio., ( 

Al poco tiempo se detuvo el agente en una 
; callejuela muy estrecha que apenas, teníf Úa•^ 

00 ó seiscasas en tal estado de ruina que los 
habitantes vivían y dormían en ellas al aire 
l i l^ i 'e . • 

Algunos, los más industriosos^, habitan 
construido con restos de aquellas ruinas cho­
zas, en las cuales aq|inp3|iyyi|!ktítí¿¿láAJM, 
que hacen los nilufragos con los restos de un 
buque. 

Sigiw8n*iO'l*!»Sr eofiseios, <jue -el. »M^^ Ics" 
había dado én'et î -irtiino, Adrién y éreorges 
fingían pasearse como curiosos en medio dé 
aquellos infelices que, lejos ,dd temer l̂ » v»" 
sila«, jas miraban atentamente*, . ..' 1 -< 

—Si encontramos la (;aí:nifier.íii.ys¡-«I.hom­
bro cátá en ella, ¿vol.Ye>;éisí>aji;a del^neije hoy 
mismq?—piogujrit9,!?teo?;6es en.vpẑ b'Ma» • 

—¡Sin pruebas', sin órdenes, .imposiblí,'.,, 
—^Olvidáis q"ue„9stá anunciado un nî eyo 

asesinato para el jutíve>? 
El agente se sonrió de una manera indefi­

nible y repuso: 


